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Introducción

	Será por lo finito y limitados que somos, aunque por supuesto, pensamos todo lo contrario de nosotros mismos, que tal vez por ello tenemos la fea costumbre de minimizar las cosas, o por lo menos de simplificarlas.

	Pero tenemos que intensificar  y amplificar nuestros sentidos, y expandir todo lo más posible nuestra mente para intentar captar, aunque sea un poquito, la grandeza del Dios creador, al formarlo todo. Y sobre todo al formarnos a nosotros, el hombre.

	Pero hemos de reconocer que esto humanamente es imposible. Pero para ello tenemos la inestimable ayuda del Espíritu Santo. El Espíritu de verdad que cataliza la palabra de Dios, Su revelación de voluntades y propósitos. Vivificando y expandiendo así, con Su ayuda, nuestro espíritu. Para así poder tener la habilidad de capturar la voluntad y el pensamiento de nuestro Creador, y por ende, Formador.

	Porque fuimos Formados para Formar.

	Como Pablo, esta es mi oración: “Por esta causa también yo, habiendo oído de vuestra fe en el Señor Jesús, y de vuestro amor para con todos los santos, no ceso de dar gracias por vosotros, haciendo memoria de vosotros en mis oraciones, para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado”   (Efesios 1:15-18).

	En verdad te desafío a adentrarte en Dios a través de la lectura de este libro, que para nada pretende ser un todo. Tan solo un trampolín que nos impulse hacía nuestro Hacedor y Formador. Hacia ese todo que es El, y hacia ese todo de lo que tú eres en El.

	Amado lector, con todo mi cariño te bendigo.

	Fernando Ecija

	 

	 

	

Capítulo 1:
¿Para qué estamos aquí?


	Fernando Ecija Jiménez

	C/ Vallequillas, 21

	San Martín de la Vega (28021 Madrid)
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	“La verdadera generosidad hacia el futuro consiste en entregarlo todo al presente”.

	Albert Camus

	“¿Para qué estamos aquí?” es uno de los grandes cuestionamientos que el hombre se ha planteado a lo largo de la historia. De esa historia del hombre en particular, como a nivel general. Y en el deseo de satisfacer este interrogante se han ido desarrollando muchos planteamientos filosóficos. Y claro, el hombre por el hombre no encuentra a plenitud la respuesta a esta inquietante pregunta.

	¿Dónde está la respuesta? Indudablemente debemos encontrarla en el origen, y el origen no es el propio hombre, aunque este crea en la evolución. Porque la propia evolución vendría a quebrar completamente dicho cuestionamiento, ya que través de ella simplemente llegaríamos a la conclusión de que estamos aquí por puro fruto del “azar”. Ya que dicen que de forma aleatoria se fueron dando ciertas mutaciones genéticas, y que junto al elemento de la evolución como resultado de una adaptación al medio, dio todo ello como resultado al “hombre” tal como hoy lo conocemos. Y la verdad, eso en el fuero interno de cada hombre, como que no es creíble.

	Pero como decíamos, la respuesta hay que buscarla en el origen, y el origen es Dios. Porque la pregunta sí tiene respuesta. Sí hay un por qué, y sí hay claramente una intencionalidad. Como la afirmación que le estaba dando Dios al profeta Jeremías (Jeremías 1:4-5):

	“Vino, pues, palabra de Jehová a mí, diciendo: Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te santifiqué, te di por profeta a las naciones”.

	En estas palabras podemos ver esa intencionalidad, ese plan, esa clara planificación en función de un propósito y con el claro fin de obtener un resultado. Por lo que aquí Jeremías obtuvo de forma directa y contundente la respuesta a su propio interrogante de “¿por qué estoy aquí?”

	Y es justamente esto lo que subyace en este eterno planteamiento existencial del hombre, subyace una “intencionalidad” de Dios, un plan y propósito que el hombre de forma general, y por supuesto, en particular, ha de poder encontrar. De lo contrario se sentirá siempre como una pieza fuera del puzle. O simplemente llegará a la triste conclusión que no hay otra realidad que nacer, crecer, reproducirse (si se puede) y morir. Tan solo vegetar, intentando sobrevivir a los desafíos y sin sabores de la propia existencia. Una vida vacía de contenido, inerte, apática, indiferente e indolente. Ya que la vida no tiene sentido, si no se encuentra el sentido de la vida.

	Por lo que el hombre tiene que poder saber y reconocer, desde lo más profundo de su ser, que él no es una casualidad o causalidad, como el simple efecto de una relación sexual. Que no es una simple circunstancia de la vida, y desgraciadamente algunos han asumido que son una “triste” y “simple” circunstancia de la vida. Que no está de paso desde la nada a la más absoluta nada. Sino que ha de poder afirmar, como un grito que surge de sus entrañas más profundas, que él ha nacido con un propósito. Y que la fe y el conocimiento, por no decir el reconocimiento, de un Dios tan grande, le ha de poder añadir a ese grito interior la contundente afirmación de que “yo he nacido para la gloria de Dios”.

	Hagamos al hombre

	Por eso estamos afirmando que uno ha de ir al “origen” de todo, a la fuente primaría, al manantial de donde surgió dicho propósito. Y todo ello lo encontramos en Dios.

	Cuando vemos la declaración de Génesis 1:26 de “Hagamos al hombre”, tenemos que poder plantearnos acerca de qué estaba en la mente de Dios, qué o cuál era la intencionalidad y propósito al verbalizar y expresar con palabras dicha declaración de intenciones. ¿Era tan solo un paso más para decorar el universo recién formado, como quien coloca la guinda en un pastel o la estrellita en lo alto de un árbol de Navidad? ¿O era tan solo el hombre un elemento decorativo dentro del marco de una sublime obra de creación? ¿Su creación era ornamental o funcional? Y todo esto y más, nos lleva a cuestionarnos y plantearnos, ¿para qué estamos aquí?

	Y sí, podemos afirmar que era funcional. Ya que esto lo podemos rastrear desde el principio de la Palabra de Dios. Y justamente en el principio es donde vamos a encontrar las claves principales para darle cuerpo a esta “funcionabilidad” del hombre dentro del proyecto de la creación.

	Pero primero quisiera que viéramos y nos deleitáramos al entender mejor y contemplar esa forma de trabajar de Dios, es “intencionalidad”. Ya que Dios no improvisa, no es un “chapuzas”, como solemos decir en España cuando alguien hace por ejemplo un trabajo de albañilería y lo hace y remata de cualquier manera, o como la máxima que solemos decir: “Todo vale”. No, Dios no es así. Él es un artista del detalle, un arquitecto de la planificación y un ingeniero de la inventiva. Y todo dentro de un propósito sublime.

	Aunque más adelante volveremos al “Hagamos al hombre”, quisiera que en este momento nos dejemos atrapar y encandilar por la palabra hebrea “yatsar”, que aparece por primera vez en la Palabra de Dios en Génesis 2:7, y que es traducida al castellano como “formar”:

	“Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente”.

	Este “entonces” tiene mucha fuerza, y nos muestra esa definitiva y enfocada intencionalidad. Ya que Dios no se queda en las ideas, no se limita tan solo a imaginar o soñar, permítame expresarlo de esta manera, ya que sabemos que el hombre si se queda a medio camino entre la ilusión, la idea, el sueño y la materialización o consumación de dichos proyectos, intenciones o propósitos. Me gusta este “entonces”, ya que nos liga con el “hagamos al hombre”, y me recuerda con brutal fuerza que Dios lo que dice, lo hace.

	Porque justamente esa idea o concepto de pensar y hacer es lo que expresa “yatsar”. Apoyándonos en el Diccionario Expositivo VINE, vemos que “yatzar” se traduce como “formar, amoldar o moldear”, y que dicho termino se encuentra algo más de 60 veces en el Antiguo Testamento hebraico. Y que como ya hemos mencionado, aparece por primera vez en Génesis 2:7. Y todos sabemos que dentro de las reglas de la interpretación bíblica, esto es la Hermenéutica, cuando un término aparece por primera vez, es ahí donde reside su mayor fuerza u origen de significado.

	Dios formó al hombre del polvo de la tierra dice la Palabra, lo cual refleja el significado básico de la palabra “yatsar”, que nos habla de “amoldar” o “modelar” algo a “una forma deseada”. Por lo que Yatsar también se emplea como término técnico de alfarería y se usa a menudo en relación con la labor del alfarero (Isaías 29.16; Jeremías 18.4, 6).

	“Yatsar” se usa a menudo para describir la actividad creadora de Dios. Pero el matiz que distingue a esta palabra de otras palabras en el Hebreo que son usadas para cuando Dios lo creo todo, es que esta palabra expresa la “formulación” de planes en la mente, o sea, “planear”, “planificar”, con esa intencionalidad que hemos ya expresado.

	Así Dios “formó” al hombre (Génesis 2:7–8), que es justamente lo que nos ocupa en este libro y que vamos a seguir desgranando para alcanzar el propósito de todo ello. Así como formo a los animales (Génesis 2:19). También “formó” la nación de “Israel” (Isaías 27:11; 45:9, 11). Israel fue “formado” como el siervo especial de Dios (Isaías 44:2, 24; 49:5). Estando aún en el vientre, Jeremías fue “formado” para ser profeta (Jeremías 1:5). Dios “formó” a las langostas como instrumento pedagógico visual para Amós (Amos 7:1). El gran monstruo marino, leviatán, fue “formado” para jugar en los mares (Salmos 104:26). Isaías nos declara que “formó” la luz y las tinieblas (Isaías 45:7). E incluso el salmista declara que Dios “formó” el verano y el invierno (Salmos 74:17).

	Estamos queriendo afirmar con todos estos ejemplos de la Palabra de Dios que la palabra hebrea “yatsar” se usa ante todo para expresar la “intencional planificación” de Dios que corre detrás de toda obra creada suya. Esto también lo conocemos como “predestinación” de Dios, según Su propósito divino. Y claro, una “predestinación” bien entendida. Ya que algunos ven detrás de este término o concepto la manipulación, o elección de Dios en cuanto al fin de cada hombre, saltándose o no teniendo en cuenta la voluntad del hombre, lo que conocemos como “libre albedrio”. Y no tiene nada que ver con todo esto.

	Aunque Dios es Su presciencia lo sabe y conoce todo, el final del hombre estará determinado por el conjunto de sus acciones y decisiones, y por ello será juzgado. Lo sabemos y lo queremos volver a afirmar aquí. Dios no viola o quiebra el libre albedrío del hombre. Cada hombre tiene la llave de su propia vida, y se llama voluntad soberana. Por eso a veces nos equivocamos al dar testimonio del obrar de Dios en una persona, ya que solemos decir: “¡Gloria a Dios! ¡Cómo Dios ha cambiado a fulanito!”. Pero eso no está del todo bien expresado ya que alguno podría decir, y no sin falta de razón, que si Dios ha cambiado a fulanito, ¿por qué no lo ha hecho también con menganito? Porque hemos de tener claro que si fulanito ha cambiado ha sido porque él lo ha decidido así, por lo que el testimonio debería ser: “¡Gloria a Dios! ¡Cómo fulanito ha cambiado con la ayuda de Dios!”.

	Por lo que esa predestinación no nos habla de ser títeres o marionetas manejados al capricho y voluntad de Dios. Dependiendo de una supuesta “suerte” para saber si yo soy de los que se salvan o de los que se condenan. Como cuando yo era niño y hacíamos los equipos de futbol para jugar, y se nombraban los capitanes de cada equipo y estos iban eligiendo por turno a los componentes de su equipo, y claro, yo era el último que elegían porque era muy malo jugando al futbol. No, así Dios no opera. Cada hombre ante el juicio final sabrá y declarará que Dios es justo, ya sea para salvación como para perdición. ¿Cómo Dios lo hará ante todo hombre que se presentará un día, como individuo aislado dentro del marco de la historia de la humanidad, en esa diversidad de culturas, razas y lenguas? No lo sé, ni pretendo querer saberlo. Solo sé que Él es justo y que nadie podrá levantar el dedo acusador ante Dios para decir que Él es injusto. Sino que ante Dios toda rodilla se doblará y toda lengua confesará que Jesucristo es el Señor para Gloria de Dios Padre en Su justicia y Reino.

	Por lo que despojémonos de esa idea equivocada acerca de la predestinación que ha llevado a algunos a formular conceptos doctrinales como “salvos siempre salvos”. Aferrándose a una elección arbitraria e irresistible de la gracia de Dios, de la cual el mismo, hablando de una persona en cuestión, ni siquiera puede escapar. Y para otros sin embargo, no importa lo que hagan, se van a perder eternamente de forma irremisible, porque no les tocó la divina elección de la salvación. Por favor, no confundamos predestinación con la presciencia de Dios.

	Y para entenderlo mejor, ya que este punto es importante, veamos lo que nos enseña Romanos 8:28-30 que dice así:

	“Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados. Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó”.

	Este hermoso texto que tantas veces hemos empleado y que nos habla de que no importa lo que venga en nuestras vidas, todo al final redunda para bien. Pero claro, un “bien” bien entendido, y valga la redundancia, ya que no es según nuestra concepción humana y social de lo que es “bueno”, sino de que aquello que es “bueno” y redunda para “bien” según el cumplimiento del propósito de Dios, al cual hemos sido llamados. Y claro está, esto es una vertiente muy diferente, y que es justamente lo que estamos queriendo trazar y definir en este capítulo, hablando de la “intencional planificación” de Dios al trazar la historia del hombre conforme a la cual puso al mismo en esta tierra.

	Por eso Pablo intenta que comprendamos lo que encierra el versículo 28 con la declaración que podemos leer en los siguientes dos versículos, y que lo encabeza con un “porque…”. Para que lo comprendamos. Intentemos abrir nuestra finita mente natural, que esta encapsulada en el tiempo cronológico, y visualicemos esto a través del espíritu eterno. Porque recuerda algo, Dios no se mueva en la eternidad, sino que la eternidad se mueve en Dios.

	Primero Pablo declara “porque a los que antes conoció”. Y quiero decirte algo, yo fui conocido antes incluso del hombre ser creado, antes incluso de verbalizar su intencional propósito al declarar “hagamos al hombre”. Yo ya estaba ahí, y mi espíritu tuvo comunión con Su Espíritu. Todos sabemos lo que implica bíblicamente el término “conocer”, implica ser uno en la carne, fundirse en la carne en el acto de intimidad sexual. Como cuando dice que Abraham conoció a Sara, y no implica que en ese momento se la presentaron, sino que fueron uno en carne. Así fuimos “conocidos”, siendo uno en el Espíritu. Antes de nacer mis antepasados, yo ya fui “conocido”.

	Este primer punto es vital, ya que lo determina todo. Recordemos que Mateo 7:21-23:

	“No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad”.

	Aquí vemos que el elemento diferenciador, no está en haber profetizado en Su nombre, o haber echado fuera demonios o haber hecho milagros igualmente en Su nombre. Fijémonos que Jesus no discute ni niega ninguno de estos supuestos, tan solo afirma: “nunca os conocí”. Es como declarar, que tú y yo nunca hemos sido “uno en el espíritu”. Por eso no es cuestión de si conocemos a Dios o no, según nuestra concepción en lo que implica “conocer”, que para algunos no es más que lo que denominamos “una oración de fe”, o un “repita conmigo”. Como digo, la cuestión clave aquí no es si nosotros conocemos a Dios, sino si Él nos “conoce” a nosotros. Si ha habido esa conexión, o mejor dicho, ya que esta definición de conexión puede resultar incluso un tanto frívola y superficial, si ha habido fusión en el Espíritu, llegando así a ser uno con El.

	Ya que sinceramente, lo que muchos tienen es un cierto despertar espiritual, pero no un nacer de nuevo en el Espíritu. Habiendo sido engendrados en Dios mismo a través de la maravillosa obra de Cristo Jesús en la cruz del Calvario. Y este despertar espiritual lo asocio a como cuando uno ve una buena película con una trama o carga emocional fuerte. Y uno se identifica con los personajes, y en ciertos momentos sientes lo que ellos sienten. Y te emocionas, de tal manera que en ciertos momentos llegas incluso a llorar y a sentir un nudo en la garganta, un pinzamiento en el estómago ante lo que vemos que está ocurriendo. Pero una vez que termina la película, dices “¡qué bonito…!”, o “¡qué triste…!”, y te secas las lágrimas y sigues adelante con tu vida, y ya está. Pues de igual manera ocurre con muchos en la iglesia. Se emocionan, sienten un cierto despertar de sus emociones, a nivel podríamos decir “almático”. Y mientras que haya estimulo exterior, responden, se comprometen, y todo lo demás que ya sabemos. Pero una vez terminado el estímulo exterior, pues donde dije digo, digo diego, y si lo sé, no me acuerdo. Y las iglesias más bien crecen como fruto de un montón de “convencidos”, que de “convertidos”. Porque incluso hay un efecto social, ya que lo evangélico se pone de moda. Ya que gustan las iglesias como centros de relaciones sociales, de asistencia social y ayuda. E incluso gusta mucho la música, la alabanza, que es muy movida y estimulante, y a la par, relajante. Pero lo cierto es que no hay vida espiritual clara, fuerte y contundente. Porque sinceramente, tan solo hay estimulo emocional. Y lo más triste de esto es que una gran parte de la iglesia, o los que lideran la iglesia hoy en día, dan a la gente lo que esta busca. Esto es puro y duro consumismo. Si hay demanda, habrá oferta. Y el pensamiento es “demos lo que la gente busca y quiere, y hagámoslos sentir bien”. No confrontemos, no violentemos sus vidas hablando del pecado, de la falta de compromiso, y mucho menos del infierno. Hablemos de sus ilusiones, de su realización como personas, de sus aspiraciones y de cómo alcanzarlas en la vida. Hablémosles de prosperidad, sí, de mucha prosperidad. Hagámosles sentir bien. Trabajemos por cultos estimulantes y electrizantes, con buena música, sofisticando la plataforma con luces de colores. Como mucho, trabajemos su religiosidad, ya que estarán dispuestos a dar por recibir. A dar de lo que es suyo, negociando supuestos pactos, en los que se supone que debería entrar Dios. Creando dependencia de hombres que exhiben supuestas unciones que parece que nadie más tiene. Que no me hablan de compromiso, entrega y crecimiento personal en Dios y para con Su Reino, pero que si me animan a que sea generoso en el apoyo a sus ministerios. O sea, mantengamos a la gente como lo que la Biblia dicen que son “unos borregos”. No desarrollemos su capacidad crítica a través del conocimiento de la Palabra de Dios, no, no, esto no. No sea que se atrevan a juzgarnos, y claro, somos los “ungidos” de Dios que estamos ya por encima del bien y del mal. Y así los manipularemos mejor, manteniéndolos en la ignorancia. Y se creerán lo que nosotros digamos, y harán lo que queremos.

	Y a estos líderes de sí mismos, hagan o no supuestas manifestaciones y sean muy hábiles, utilizando para ello incluso el “nombre de Dios y de Su ungido”, y a otros muchos que los siguen, Dios les espetará a la cara: “¡Nunca os conocí!”.

	Querido lector que hasta aquí me has acompañado, puede que en todo esto no estés muy de acuerdo conmigo, pero quiero decirte que no es mi intención hacer la guerra santa contra todo esto. Pero si, con la ayuda de Dios intentar hacer brillar lo genuino, lo auténtico. Lo único que puede transformar este mundo no es otra cosa que la revelación de la verdad de Dios. Y creo que estarás de acuerdo conmigo que lo que vemos alrededor, pensando y enfocando en la iglesia, dista mucho, pero mucho de ser lo que lo que había en el corazón y en la mente de nuestro Señor Jesús cuando El expresa y verbaliza Su claro propósito al decir: “¡Yo edificaré mi Iglesia y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella!”. Y yo quiero ser un facilitador, un colaborador como dice Pablo, de Él para que esto sea una realidad. Es el tiempo de cambiar paradigmas, de salir del conformismo y de anhelar ser esa Iglesia. Por lo que seguiremos desgranando en el libro cosas como estas. Pero ahora sigamos con la contundente enseñanza de Romanos que hemos comenzado a evaluar.

	Y a “estos” que conoció, también los “predestino”. Y esto nos indica, y confío que yo pueda explicarme bien, y que la gracia de Dios tú puedas entenderlo, que los que “son”, ya “fueron” y “serán” uno con El en el Espíritu. Por lo que a “estos”, los predestino. O sea, intencionalmente estableció planes y propósitos eternos para con ellos. A “estos” los encuadro como piezas de un puzle, dentro del marco de Su propósito eterno. Por eso Dios no está improvisando nada conmigo, yo camino pisando las obras que Él ha planificado. Las que ha preparado de antemano antes que el mundo fuese, para que camine por ellas (Efesios 2:10).

	Y qué tremenda seguridad nos da esto, ¡¡Aleluya!! Ya que de Su mano nada ni nadie me podrá separar. Por eso Pablo ante esta realidad, que no incertidumbre, ya que yo no me muevo en un mundo de posibilidades, sino de seguridades, nos dice:

	“¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas? ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros. ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; somos contados como ovejas de matadero.

	Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro”.

	Esto es una oda a la seguridad, y sin embargo cuando no tenemos revelación de esta realidad, de lo que aquí estamos tratando de desgranar, surgen entonces los afanes, las inseguridades y los temores. Sí, a los que antes conoció, a estos también los predestinó, y ahí me muevo yo. Predestinados no para cosas o valores humanos, sino para El. Para ser hechos conforme a la imagen de Su hijo, de Cristo Jesús, mi Señor, Rey y Salvador. Transformados de gloria en gloria conforme a esa imagen (2 Corintios 3:18). ¡Qué predestinación más sublime y hermosa!

	Y a los que predestinó, a “estos” también “llamó”. Y para seguir captando esto quisiera que abrieras tu mente y te pudieras ver encuadrado en un entorno de eternidad. Sabes que Dios es Alfa y Omega, principio y fin, por lo que te animo a que te metas mentalmente en un agujero negro y viajes en el tiempo y en el espacio al momento Alfa, al principio de todo, en ese ahí donde fuiste “conocido”. Y desde ahí veas a Dios predestinar, planificar con intencionalidad tu vida, y puedas ver como El en esa planificación, en esa predestinación se movió desde el Alfa a la Omega, o sea, hacia al final, hacia la culminación de Su propósito eterno para contigo. Y visualices como desde ese final, desde ese punto en el cual culminó tu predestinación, te “llamó”. No se tu, pero a mí esto me emociona, me eleva hasta esos lugares celestiales en Cristo Jesús.

	Como digo, desde ese punto final, te “llamo”. Y es muy interesante la palabra en griego para llamado o llamamiento, y es la palabra “kaleo”. Esta palabra tiene la connotación de llamar convocando. Para que lo entiendas te pondré un ejemplo. Es como cuando mi hijo Aarón era pequeño, y yo lo llamaba cuando a veces se iba a jugar con sus amigos cerca de la casa. Yo no estaba viendo de forma física donde estaba, y por ello lo llamaba. Imagina entonces que mi hijo está escuchándome y pensara o dijera: “¡Vaya mi padre, como me ama que está gritando mi nombre a los cuatro vientos!”, y se emociona incluso por ello. Pero no se mueve y va en dirección a la voz, o sea, hacia mí. Verdad que mi hijo no pensaría eso, sino más bien diría: “¡Mi padre me llama y me tengo que ir!”, y sus amigos le verían irse y dirigirse hacia mí, o mejor dicho, hacia mi voz, ya que mi voz lo estaría guiando hacia donde yo estaba. Esto es lo que implica el término “kaleo”, que no es otra cosa que convocar con la voz.

	Pues nuestro Padre eterno desde ese punto final, desde ese Omega de la culminación de sus propósitos, nos convoca, nos llama. Su voz nos va guiando momento a momento, tiempo a tiempo de nuestra vida y existencia. Su voz primeramente irrumpió un día y me guió hacia el conocimiento de Él, o sea, y como ya hemos dicho, hacía la fusión con El en Espíritu, en el reconocimiento y en la fe de la obra de Cristo Jesús, quién vino a ser, lo que ya es, Señor y Rey, pero ahora vino a serlo en mí. Y Su voz me ha seguido guiando, me ha seguido convocando momento a momento de mi vida hacia Él y hacia el cumplimiento de Su propósito. Para llegar a conocer a cabalidad y profundidad, cómo fui conocido. O como Pablo lo expresa: “ver si logro asir (alcanzar, agarrar) aquello para lo cual fui también asido” (Filipenses 3:12). Ya que fuimos asidos, tomados por la Palabra eterna de Dios, guiados por esa voz en el tiempo y en la historia. Guiados por esa Palabra que un día llegaré a alcanzar, a asir, a agarrar.

	¡¡Guau, esto me emociona!! Por eso yo digo, y espero que este sea también tu grito de seguridad y victoria, que yo no soy una circunstancia de la vida, o un desliz de mis padres o el obvio resultado de una relación marital, no, no. Yo he nacido para la gloria de Dios y el cumplimiento de Sus maravillosos propósitos. ¡Y para ello fui predestinado!

	Y a “estos” que predestino, y por ende llamó, también “justificó”. Y aquí vemos como desde el principio Dios lo sabía todo en Su presciencia. Ya que a Él nada le pilla por sorpresa. Él sabía de la caída del hombre. Que este hombre creado perfecto le daría la espalda siendo seducido y engañado por una medio verdad, o sea, una mentira. Como digo, a Él nada lo pilla por sorpresa. Y a estos que conoció, también los justificó. Él ya sabía que para el cumplimiento final de Sus planes y propósitos sería necesaria una “redención”, realizada por la obra expiatoria y de justificación de Su Hijo amado. Fuimos en El, en Cristo Jesús, justificados, para que así nada impidiera que la voluntad del Padre fuera ejecutada. Pero de todo esto seguiremos ahondando más en el resto del libro.

	Y a los que justificó, a estos también “glorificó”. Apriétate el cinturón y agárrate a la silla, porque esta montaña rusa, este vértigo que produce intentar visualizar las cosas en un plano de eternidad no ha terminado. Porque en Cristo yo “ya” he sido glorificado.

	Sabemos que la salvación o redención tiene tres aspectos ligados a nuestro pasado, presente y futuro. El pasado de la salvación es la justificación, donde mi espíritu es vivificado por Su Espíritu, y donde venimos a ser uno con El, en el Espíritu, participando así como dice Pedro de la naturaleza divina (2 Pedro 1:4). El presente de la salvación es la santificación, donde mi alma está siendo continuamente renovada por la acción de la Palabra y por el Espíritu de Verdad que Él me ha dado. Siendo así como ya hemos mencionado, transformados de gloria en gloria a la imagen de Él. Y el futuro de la salvación, al cual todavía no hemos llegado, y que se producirá en la segunda venida de Cristo, cuando le veamos tal cual es El, es la glorificación. Y ahí nuestro cuerpo será glorificado. Consumando la redención de todo nuestro ser, espíritu, alma y cuerpo. Pero como perfectamente sabemos, el aspecto de la glorificación está todavía en el futuro, ya sea lejano o cercano. Ya que no nos toca aquí hacer cábalas sobre ello. Pero de cualquier manera está en el futuro.

	Pero aquí leemos que “a estos glorificó”, y no dice “glorificará”. Porque en Dios ya es un hecho consumado. O sea, en Dios, como Dios eterno, no sujeto a tiempos ni límites cronológicos, ya es una realidad aquello que para mí está siendo un anhelo y una esperanza gloriosa. ¿Verdad que es increíble pensar dentro de estos límites tan humanamente irreales e irracionales? Por eso Pablo nos dice: “¿Qué pues diremos a esto? ¿Si Dios es por nosotros, quién contra nosotros?”. Y sí, desde el principio, desde el Alfa de todo y hasta el Omega, hasta el cumplimiento final de todo, él es Dios de una manera que nos sobrecoge. Por eso Pablo termina diciendo que nada ni nadie nos podrá separar del amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro, porque en El ya fui conocido, y ya he sido glorificado.

	Porque ahora yo quisiera que veas algo interesante. No sé si te has ido fijando que al desarrollar esta escritura de Romanos, de forma sistemática y machacona, y a veces entre comillas, hemos ido diciendo una y otra vez “estos”. Porque los mismos que conoció, terminan siendo glorificados. Porque siempre va, como el eslabón de una cadena, diciendo “y a estos…, y a estos…, y estos”. Lo que nos da a entender que los mismos que comenzaron, terminaron. Por lo que surge la pregunta: ¿se perdió alguno en el camino? ¿se quedó alguno trabado en alguno de los procesos?

	Querido lector, quisiera yo que entiendas algo, y es lo siguiente, nadie puede perder lo que nunca tuvo. Y claro está, ya sabes de lo que estoy hablando. Y sí, me refiero a la más que controvertida pregunta: “¿Se puede perder la salvación?”.

	Insisto, nadie puede perder lo que nunca tuvo. Puede que lo que hubo fue algún tipo de despertar espiritual, o tal vez vinculación emocional, o simplemente religiosidad. O incluso lo que se gusto era la misericordia y la gracia de Dios, pero que Pablo decía que la gracia de Dios en su vida no había sido en vano, pero en otros muchos, tristemente así fue. No quiero entrar en mucha controversia con este asunto, pero según yo veo en la Escritura la clave no es el repetir una oración, o encerrarnos en una iglesia, o incluso haber sido tocados por la gracia de Dios, la única clave es si fuimos “conocidos” por Dios. Que Él pueda dar testimonio de esta realidad de unicidad espiritual. Y si fuimos “conocidos”, lo fuimos eternamente. Yo que estoy encerrado humanamente en la capsula del tiempo, lo veo todo dentro del marco de una cronología y de un devenir histórico. Pero para Dios, si esto ocurrió, ocurrió dentro de un marco de eternidad como ya hemos expuesto. Que aunque haya sido de forma torpe, humanamente hablando, confío en el Espíritu eterno que está junto con estas palabras para alumbrar tu ser interior y catapultarte a esta dimensión de eternidad en Dios.
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